
Aleluya, aleluya, aleluya 

 Porque me has visto, Tomás, 
has creído-dice el Señor-
bienaventurado los que crean sin 
haber visto.  

Evangelio             Jn  20, 19-31 

Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: “Paz a 

vosotros.” Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de ale-
gría al ver al Señor. Jesús repitió: 
“Paz a vosotros. Como el Padre 
me ha enviado, así también os 
envío yo.” Y, dicho esto, sopló  
sobre ellos y les dijo: “Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les per-
donéis los pecados, les quedan 

dó; el Señor es mi fuerza y mi 
energía, él es mi salvación. Escu-
chad: hay cantos de victoria en la 
tienda de los justos. R/. 

La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora es ahora la 
piedra angular. Es el Señor quien 
lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente. Este es el día que hizo el 
Señor: sea nuestra alegría y nues-
tro gozo. R/. 

Segunda lectura            1 P  1, 3-9 

Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que por 
su gran misericordia, mediante la 
resurrección de Jesucristo de en-
tre los muertos , nos ha regenera-
do para una esperanza viva; para  
una herencia incorruptible, inta-
chable e inmarcesible,  reservada 
en el cielo a vosotros, que, me-
diante la fe, estáis protegidos con 
la fuerza de Dios; para una salva-
ción dispuesta a revelarse en el 
momento final. Por ello os ale-
gráis,  aunque ahora sea preciso 
padecer un poco en pruebas di-
versas; así la autenticidad de 
vuestra fe, mas preciosa que el 
oro, que, aunque es perecedero , 
se aquilata a fuego, merecerá pre-
mio, gloria y honor en la revela-
ción de Jesucristo; sin haberlo vis-
to lo amáis y, sin contemplarlo to-
davía, creéis en él y así os ale-
gráis con un gozo inefable  y ra-
diante, alcanzando así la meta de 
vuestra fe: la salvación de vues-
tras almas.   

Palabra de Dios 

Antífona de Comunión 

 Trae tu mano y métela en el 
agujero de los clavos: y no  seas 
incrédulo , sino creyente. 

Oración después de la comunión 

Concédenos, Dios todopode-
roso, que la fuerza del Sacramen-
to Pascual, que hemos recibido, 
persevere siempre en nosotros. 
Por Jesucristo nuestro Señor.             

************* 

REFLEXIONES  

Gracias, Señor, porque cuando 
le dijiste a Tomás: “Bienaventurados  
los que crean sin haber visto”, esta-
bas pensando en mí.  Y en todos los 
que han venido después de Tomás. 

Y a pesar de estas palabras 
alentadoras, nos cuesta creer; porque 
nuestros ojos no son capaces de ver-
te en los diferentes acontecimientos 
de nuestras vidas. 

Ahora, tu lo sabes, Señor, esta 
humanidad que tu amas tanto, tanto, 
que hasta acabas de dar tu vida por 
ella, está pasando malos momentos. 
Todavía resuena en nuestros oídos 
las campanas anunciando tu Resu-
rrección. Y nuestra alma se llena de 
alegría. Pero necesitamos que nos 
aumentes la fe. Para que veamos tu 
mano amorosa en estos aconteci-
mientos que nos llenan de dolor. 

Le pedimos a nuestra Madre 
del Cielo, que ruegue por esta hu-
manidad sufriente y por cada uno 
de nosotros. Y que Ella nos aumen-
te la fe. 

perdonados; a quienes se los re-
tengáis, les quedan retenidos.” 
Tomás, uno de los Doce, llamado 
el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: “Hemos visto 
al Señor.” Pero él les contestó: “Si 
no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en 
el agujero de los clavos y no meto 
la mano en su costado, no lo 
creo.” A los ocho días, estaban 
otra vez dentro los discípulos y 
Tomás con ellos. Llegó Jesús, es-
tando cerradas las puertas, se pu-
so en medio y dijo: “Paz a voso-
tros.” Luego dijo a Tomás: “Trae tu 
dedo, aquí tienes mis manos; trae 
tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente.” 
Contestó Tomás: “¡Señor mío y 
Dios mío!” Jesús le dijo: “¿Por-que 
me has visto has creído? Biena-
venturados los que crean sin ha-
ber visto.” Muchos otros signos, 
que no están escritos en este li-
bro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos han sido  escrito 
para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo, tengáis  vida en su 
nombre.     

Palabra del Señor            

Oración sobre las ofrendas  

Recibe, Señor, las ofrendas 
que te presentamos, y haz que, 
renovados por la fe y el bautismo, 
consigamos la eterna bienaventu-
ranza. Por Jesucristo nuestro  Se-
ñor   

    



 

II DOMINGO DE PASCUA . 
DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA 

 “Como niños recién naci-

dos, ansiad la leche espiritual, no 

adulterada, para que con ella va-

yáis progresando en la salva-

ción” 

Oración Colecta 

Dios de misericordia infinita, 
que reanimas la fe de tu pueblo 
con el retorno anual de las fiestas 
Pascuales, acrecienta en nosotros 
los dones de tu gracia, para que 
comprendamos mejor la inestima-
ble riqueza del Bautismo que nos 
ha purificado, del Espíritu que nos 
ha hecho renacer y de la Sangre 
que nos ha redimido. Por nuestro 
Señor Jesucristo.  

Primera lectura    Hch  2, 42-47 

 Los hermanos perseveraban 
en la enseñanza de los apóstoles, 
en la comunión, en la fracción del 
pan y en las oraciones. Todo el 
mundo estaba impresionado y los 
apóstoles hacían muchos prodi-

gios y signos. Los creyentes vivían 
todos unidos y tenían todo en co-
mún; vendían posesiones y bienes  
y los repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno. Con 
perseverancia acudían a diario al  
templo con un mismo espíritu, 
`partían el pan en las casa y toma-
ban el alimento con alegría y sen-
cillez de corazón; alababan a Dios 
y eran bien vistos de todo el pue-
blo; y día tras día el Señor iba 
agregando a los que se iban sal-
vando.  

Palabra de Dios  

Salmo                                          117 

R/. Dad gracias al Señor 
porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: eterna 
es su misericordia. Diga la casa 
de Aarón: eterna es su misericor-
dia. Digan los que temen al Señor: 
eterna es su misericordia. R/. 

Empujaban y empujaban para 
derribarme, pero el Señor me ayu-

DOMINGO 19 DE ABRIL DE 2020 

 La catequesis de hoy está dedicada a la séptima bienaventuranza, la de 
los "pacificadores", que son proclamados hijos de Dios. Me alegra que suceda 
inmediatamente después de Pascua, porque la paz de Cristo es el fruto de su 
muerte y resurrección, como lo hemos escuchado en la Lectura de San Pa-
blo. Para comprender esta dicha, uno debe explicar el significado de la palabra 
" paz ", que puede ser mal entendida o algunas veces trivializada. Debemos orien-
tarnos entre dos ideas de paz: la primera es la bíblica, donde aparece la bella pala-
bra shalòm , que expresa abundancia, prosperidad, bienestar. Cuando en hebreo 
se desea shalòm , se desea una vida hermosa, plena y próspera, pero también 
de acuerdo con la verdad y la justicia, que se cumplirá en el Mesías, príncipe 
de paz (cf. Is 9,6; Mic 5,4-5)… En este punto debemos recordar que el Señor 
entiende que su paz es diferente de la humana, la del mundo, cuando dice: 
«Te dejo paz, te doy mi paz. No como el mundo te lo da, yo te lo doy a ti "( Jn 
14:27 ). La de Jesús es otra paz, diferente de la mundana… El verdade-
ro shalòm y el verdadero equilibrio interno fluyen de la paz de Cristo, que proviene 
de su Cruz y genera una nueva humanidad, encarnada en una infinita hueste de 
santos, santos, inventivos, creativos, que siempre han ideado nuevas formas de 
amar. Los santos, los santos que construyen la paz.  

¡Y de nuevo felices Pascuas para todos, en la paz de Cristo! 

CATEQUESIS DEL PAPA SOBRE LAS BIENAVENTURANZAS: 15-4-2020 

NOTICIAS Y AVISOS  

 Nuevas fechas de Primeras Comuniones y Confirmaciones. En principio, 
las Primeras Comuniones serán los días 19 y 26 del mes de septiembre. Las Con-
firmaciones tendrán lugar el domingo 27 de septiembre. Indudablemente estare-
mos a expensas de la evolución de la Pandemia y de las indicaciones que las au-
toridades competentes den al respecto. 

 Fiesta de la Divina Misericordia. Este domingo, Segundo de Pascua, vivi-
remos la festividad dela Divina Misericordia, establecida por San Juan Pablo II. 
Culminaremos el Triduo que venimos celebrando en su honor estos días a las 19h 
con la Exposición del Santísimo y el Rosario de la Misericordia. 

 Seguimos sintiéndonos cerca de vosotros. Al celebrar la Misa cada día 
os encomendamos a todos en estos momentos donde la ayuda de Dios se hace 
tan apremiante para llevar la situación en la que nos encontramos con optimismo y 
esperanza. 
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